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Los secretos de la “Manifestación Radical”  
Colin Tipping 

  
 
 
 
 
 
 
 

Este curso contiene información crucial y proporciona claves para manifestar lo 
que quieres con soltura y gracia. 

 
Contiene cuatro lecciones: 

 
  Primera lección: El paradigma de la abundancia  
  Segunda lección: Inteligencia mental e inteligencia espiritual 
  Tercera lección: El significado del dinero 
  Cuarta lección: Los seis pasos de la Manifestación 
 
 

Primera lección:  
El paradigma de la abundancia 

 
Un paradigma es un modelo conceptual formado por todos los supuestos, las nociones, 
las creencias y las ideas relacionadas con él. 

Es lo que entendemos por “consenso general”. 
Para comprender el significado de la Manifestación Radical y porque es radical vamos 
a explorar su vínculo con el “paradigma emergente” en relación con el dinero, la abundancia 
y el poder que tenemos de manifestar lo que queremos en nuestras vidas. 
Así veremos cómo aplicarlo en nuestra vida diaria. 
 
Los paradigmas tienden a modificarse de forma lenta pero creciente. Cuando este proceso   
afecta a los fundamentos mismos de un paradigma se produce un cambio de paradigma y 
es lo que vivimos en la actualidad.  
El sociólogo Thomas Kuhn identifica tres fases en el proceso de formación y aceptación de 
un nuevo paradigma.  
 
Primera fase: Oposición y resistencia total hacia las ideas y ridiculización de las personas 
que exponen el nuevo paradigma. 
 
Segunda fase: Aceptación lenta y a regañadientes de las nuevas ideas. Al mismo tiempo, esas 
nuevas ideas se intentan explicar mediante el vocabulario y los preceptos del viejo paradigma 
en un intento desesperado de que todo encaje. 
 
Tercera fase. Aceptación total del nuevo paradigma como obvio, evidente y cierto. 
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El proceso de cambio puede extenderse sobre un largo periodo de tiempo, décadas e incluso 
siglos. No obstante, nuestra época se caracteriza por una aceleración sensible de los procesos 
generando confusión general. 
 
¿Hemos llegado ya?  
La Manifestación Radical pertenece casi enteramente al nuevo paradigma. El viejo 
paradigma no la sostiene en absoluto. En el mejor de los casos nos encontramos hoy en día 
en plena Fase 2 del cambio de paradigma. Esto significa que aún no estamos completamente 
instalados en el nuevo. Ni siquiera tenemos el lenguaje adecuado para expresarlo y nos cuesta 
hablar de él utilizando el lenguaje propio al viejo paradigma. 
 
Predisposición  
Por fortuna, gracias a técnicas como el Perdón radical hemos aprendido, que, para sortear los 
obstáculos, tan solo nos basta con manifestar cierta predisposición o apertura a considerar 
como válidos los supuestos que sustentan el nuevo paradigma. El método del Perdón Radical 
proporciona herramientas, procesos, rituales y otros instrumentos que nos permiten activar 
energéticamente esa predisposición y que han demostrado ser sumamente eficaces. Por este 
motivo he mantenido el mismo hilo conductor al desarrollar la Manifestación Radical. 
Reconforta saber que no hace falta ser un experto en el nuevo paradigma para beneficiarse de 
él porque, a su manera, las herramientas nos lo ponen fácil. (Ver la pestaña Herramientas en 
www.perdonradical.es) 
 
  Realidad física  
  Las creencias acerca del dinero, la prosperidad y la abundancia forman parte de  
  un gran paradigma colectivo que reúne los conceptos, los pensamientos, las creencias y 
  los supuestos que consideramos ciertos acerca de la naturaleza misma del mundo físico 
  y de los procesos que determinan su existencia. Actualmente se opera un profundo  
  cambio de perspectiva en cuanto a la naturaleza de la realidad y es de gran importancia  
  para comprender el proceso de la manifestación tal como deseamos experimentarlo con  
  la Manifestación Radical. Voy a procurar explicarlo. 
 
  El paradigma dominante  
  Resumiendo, dicho paradigma afirma que el mundo físico es fijo y finito y que su  
  existencia es objetiva en tiempo y espacio como algo separado de la percepción que  
  tenemos de él. De ahí la idea de que todo es limitado en términos de abastecimiento 
  y en definitiva susceptible de escasear. 
 
  El paradigma emergente
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El paradigma en el que nos vamos adentrando afirma que el mundo físico no es fijo ni 
finito, sino que emerge con dinamismo hasta hacerse tangible a partir de lo que el físico 
David Bohm denomina el “orden implícito”. Podemos describirlo como un “campo de 
potencialidades infinitas” donde todo lo que tiene capacidad para convertirse en una forma 
se encuentra como plegado.  
 
Aquí los físicos cuánticos señalan un elemento crucial: nuestra conciencia es la que da a 
luz al mundo físico. Esto significa que el universo es un sistema de total abundancia 
donde no escasea nada. Sencillamente lo manifestamos cuando es preciso mediante 
nuestra consciencia.  
 
Newtonianos contra físicos cuánticos 
El paradigma dominante depende ampliamente de la visión científica del mundo que 
propuso Isaac Newton. El nuevo paradigma se basa en la física cuántica, una visión del 
mundo que, a lo largo del último medio siglo, ha remplazado extensamente las teorías de 
Newton en cuanto a cómo funciona el mundo y lo qué es en realidad. Entonces ¿qué 
supuestos planteamos acerca de la prosperidad y la abundancia que derivan de los 
fundamentos implícitos del nuevo paradigma? 
 
Los listamos a continuación: 
 
Supuesto nº 1. Nuestra habilidad para la Manifestación radical se desarrolla en 
proporción directa con nuestra disposición a aceptar el nuevo paradigma, alineando 
nuestros valores, nuestras creencias y nuestros comportamientos con él, comprendiendo 
que es posible ahora mismo y utilizando las herramientas disponibles que permiten salvar 
los obstáculos. 
 

Supuesto nº 2. El Desarrollo radical se da cuando comprendemos que el Espíritu es la 
fuente de todos nuestros recursos y que la abundancia es la condición natural del Universo 
donde nada escasea. A partir de ahí creamos y manifestamos lo que deseamos, sabedores 
de que merecemos tener todo lo que queremos.  
[En el Universo no hay escasez de energía sino abundancia infinita. Todas las cosas de 
naturaleza física son energía manifestada por la consciencia (tal como lo indican los 
físicos cuánticos). Por eso no puede haber escasez de algo que tengamos la intención de 
tener, suponiendo que sepamos lo que queremos y como pedirlo.] 
 
Supuesto nº 3. El Desarrollo radical depende de hasta dónde queremos llegar limpiando 
nuestra consciencia mediante el método del Perdón radical y disolviendo de paso todas y 
cada una de nuestros relatos de víctima/perpetrador, junto con el resentimiento, la 
condena, las expectativas o lo juicios relacionadas con dichos relatos.  
[Lo que interesa es mantener limpio nuestro campo de energía y alto nuestro nivel de 
vibración. Esto se consigue practicando asiduamente el Perdón y la Autoaceptación 
radicales.] 
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Supuesto nº 4. El Desarrollo radical entendido como manifestación depende de que 
sepamos con claridad lo que queremos y por qué lo queremos; de que lo pidamos con 
claridad, de que lleguemos a sentir gratitud sabedores de que lo que queremos ya está 
concedido y, finalmente, de que estemos dispuestos a soltar toda ansia por conseguirlo.  
 
 
 
[El Universo no te dará lo que quieres salvo que se lo pidas.  
Es más que probable que ya sepa lo que quieres, pero como disfrutas de libre albedrío 
sólo responderá a una petición. Por eso, debes saber lo que quieres y encontrar un medio 
para expresarlo con claridad.] 
 
Cuidado con lo que pedimos y cómo lo pedimos  
En nuestras culturas materialistas y orientadas hacia los resultados, nos han enseñado a 
utilizar el poder de nuestra mente para definir y conseguir objetivos de naturaleza 
puramente materialista sin referirnos a valores de orden más elevado. Ese tipo de metas 
suele regirse por valores no espirituales y de bajo nivel de consciencia como la codicia, la 
envidia, la competición, el control, el miedo, la necesidad de tener éxito, la búsqueda de 
aprobación y demás motivaciones guiadas por las apariencias y que emanan de la idea de 
escasez y del viejo paradigma.  
No hay nada intrínsecamente equivocado ni malo en las metas materialistas, pero tenemos 
que comprender que al estar inspiradas por ese tipo de valores nunca producirán felicidad 
ni satisfacción para el individuo ni para la colectividad. Es incluso probable que produzcan 
daños o como mínimo insatisfacción y decepción.  
Otra trampa en la que caemos al proponernos metas basadas en valores de bajo nivel de 
consciencia es el ansia por el resultado. Interpretamos como fallo el hecho de no lograr el 
resultado por creer que quien actúa somos nosotros, o nuestro Ego, no el Espíritu.  
La solución a este escollo es formular intenciones materialistas enlazándolas con metas 
más elevadas y sus valores asociados. 
 
 

Los tres niveles de intención: 
 
1. Intenciones espirituales  
Estas pueden ser, por ejemplo: la paz, la felicidad, la unidad, la abundancia, la alegría de 
dar y de recibir, la libertad y el servicio a los demás. Las cualidades que propician son: la 
aceptación, el desapego, la entrega, la gratitud, la generosidad, el amor y la alegría. Ese 
tipo de metas conduce al estado de consciencia espiritual y al deseo de conexión con la 
Fuente. 
 
2. Intenciones transformacionales  
Algunas metas emanan de un deseo de transformación y de crecimiento personales a fin 
de lograr el despertar de la consciencia. Pueden ser, por ejemplo: despertar, conocer 
nuestro propósito y nuestra misión, alcanzar un nivel de percepción y aceptación reales 
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de lo que hay, la disposición a perdonar y la capacidad de soltar, de servir a otros, de 
conectar con el Espíritu, etc. Las cualidades que estas metas fomentan son la compasión, 
el perdón, la humildad, la confianza, la abertura y la convicción. Al alcanzar esas metas 
experimentamos sincronicidad, comprensión, contemplación e iluminación. 
 
 
 
 
3. Intenciones básicas o metas materialistas  
Son deseos arraigados en el mundo físico. Por ejemplo: comodidad, opulencia, bienes 
materiales, libertad de acción, buena salud, respeto, estatus, éxito, poder, control, 
reconocimiento, etc. Las cualidades a las que llevan son: el éxito material, la reputación, 
los conocimientos prácticos, la estabilidad y la salud. Los valores en este nivel básico son 
la supervivencia física, el bienestar, el reconocimiento y el éxito material. 
 
 
Remitirse siempre a un nivel superior  
Cada nivel debería referirse al inmediatamente superior. En otras palabras, cuando damos 
un motivo por nuestro deseo de manifestar algo material, este debería provenir al menos 
del nivel de intención transformacional e incluso espiritual, no sólo del nivel básico.  
Así invocamos los valores de los niveles superiores para impulsar las metas materialistas 
o prácticas dotándolas de paso de una frecuencia vibratoria superior. Además, como ya 
hemos mencionado es primordial activar los sentimientos asociados con el hecho de 
disponer ya de la cosa deseada, pero aún más importante es que dichas emociones estén 
conectadas con los niveles superiores de intención, no con los bajos. 
 
Ilustraré este punto con una anécdota personal. 
Como coche siempre me ha gustado el Jaguar, pero pensaba que era para los hombres de 
negocios exitosos y acomodados. Mi padre era mecánico de aviación y recorría en bici 
cada día los 11 Km. de ida y vuelta de casa al trabajo. No teníamos coche. Mi padre sólo 
tuvo vehículo propio pasados los cincuenta años y no era más que un Mini. Es obvio que 
pertenecíamos a la clase obrera de Inglaterra donde la sociedad es particularmente clasista. 
No es tan fácil superar tu estrato social en Inglaterra como lo es en EE. UU. No basta con 
tener dinero para lograrlo.  
Para mí, el Jaguar era el coche de una clase distinta a la mía o para los que lo habían 
logrado en la vida. Además de significar clase representaba el éxito y un estilo de vida 
acomodado. La gente Jaguar pertenecía a la clase media. Yo no. 
Por eso, ponerme como meta poseer un Jaguar era una meta básica. En sí era 
descaradamente materialista, pero enlacé mi intención de crear un Jaguar con la meta 
transformacional de superar mi consciencia de pobreza e inferioridad de clase a fin de 
alcanzar un nuevo nivel de éxito comercial. Esta era otra meta básica, pero de hecho 
conectaba con la meta inspiracional de estar en situación de servir a más personas y de 
cumplir mi misión de crear un mundo de perdón para el 2012. Esta es mi misión y mi 
dedicación. 
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Para mí los coches no significan mucho, los considero un medio de transporte y no valoro 
su precio como un símbolo de estatus. De hecho, había tenido previamente un vehículo 
mucho más caro que el Jag para ir de un lugar a otro.  
No obstante, le di al Jaguar un significado que dinamizaba mi transformación personal y 
conectaba con mi propósito espiritual.  
 
Dicho esto, lo importante aquí es asegurarse de tener metas más elevadas como referentes 
de las metas básicas. Y tienen que ser reales y auténticas. No vale inventárselas. Si no 
encontramos razones para conseguir algo que tenga que ver con nuestra propia 
transformación o nuestro propósito espiritual, entonces debemos preguntarnos 
honestamente si merece la pena invertir energía en manifestarlo al comprobar que no 
existe necesidad real y genuina.  
 
 

 
Segunda lección:  

Inteligencia mental e inteligencia espiritual 

 
Como vemos en el diagrama, la mente se puede dividir simplificando en tres áreas a las 
que se añade el componente emocional que actúa en las tres. 
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1. La mente consciente  
Desde esa parte de la mente operamos de forma consciente. Su cometido es ocuparse de 
nuestra actividad cognitiva cotidiana. Se considera que no moviliza más del 10 por ciento 
del total de nuestra actividad mental. 

 
2. Mente subconsciente  
Es la parte de nuestra mente donde se van almacenando las ideas, creencias, posturas, 
prejuicios y costumbres que hemos aprendido, así como nuestras necesidades básicas y 
nuestros impulsos. Es sensible a la programación, pero una vez que ha integrado cierto 
programa se vuelve muy resistente a modificarlo. Se considera que a la edad de siete u 
ocho años la mente subconsciente ha quedado ya programada en un 90 por ciento, y que 
por lo tanto también queda ya escrito el guion general de nuestra vida. 
El contenido de nuestra mente subconsciente siempre se nos manifiesta por medio de 
comportamientos observables. Emana constantemente de ella una energía creativa que, 
debido a la ley de atracción, crea las situaciones reales de nuestra propia experiencia de 
la vida. Por ello decimos que si quieres saber cuáles son tus creencias observa lo que 
ocurre en tu vida. Dicho de otra forma, nuestra vida refleja lo que habita en nuestra mente  
subconsciente.  
 
3. La mente inconsciente  
Se encuentra en un nivel más profundo que el subconsciente. Su contenido es mucho más 
difícil de reconocer o acceder. Ahí quedan sepultados materiales inconscientes reprimidos 
muy por debajo de nuestro nivel de consciencia y se manifiestan raramente mediante 
comportamientos fáciles de identificar. Esto ocurre porque el contenido de esta parte de 
la mente esta circundado por sofisticados sistemas de defensa que lo mantienen todo 
oculto y profundamente reprimido. No es que no genere comportamientos, sí que lo hace, 
pero estos vienen muy camuflados.  
Nuestros miedos más profundos, la vergüenza contenida y nuestras heridas más dolorosas 
yacen sepultados y sin resolver en esta parte de la mente. El resentimiento más contenido 
permanece sepultado ahí abajo junto con el dolor no resuelto, así como un odio profundo 
hacia nosotros mismos.  
La mente inconsciente es depositaria de oscuros secretos que sencillamente no soportamos 
contemplar y de viles deseos inaceptables. Es un lugar oscuro del que constantemente 
emana energía. Sus efectos, aunque potentes, son difíciles de identificar y sus causas rara 
vez e incluso nunca se llegan a entender correctamente. Esa energía posee una capacidad 
enorme para generar toda clase de daños. 
 
4. El filtro  
También actúa un mecanismo de filtro. Cuando la mente consciente afirma una idea del 
tipo “merezco recibir todo lo que quiero”, ese filtro se encarga de comprobar en las partes 
subconscientes e inconscientes de la mente si la idea se ajusta a lo que ya existe ahí abajo.  
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Si localiza una idea previa, un sistema de creencia o un conjunto de actitudes que afirman 
una idea o creencia previa como, por ejemplo: “eso son cosas de la clase alta y yo (ni mi 
familia) pertenezco a ella”, la nueva idea será rechazada.  
Esta es la razón por la cual nuestra programación es tan difícil de modificar. 
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Los métodos de manifestación que se apoyan únicamente en intentos de modificar la 
mente intelectual resultan muy laboriosos, requieren muchísima disciplina y rara vez dan 
resultados.  
Tenemos más probabilidades de éxito si, al inicio del proceso, aprovechamos ciertas 
virtudes de las mentes subconsciente e inconsciente para luego ponerlo todo en manos de 
nuestra inteligencia espiritual, mucho antes de que la programación negativa entre en 
acción. De esta forma, damos un rodeo al conjunto mental y en su lugar empleamos 
nuestra inteligencia espiritual gracias a las herramientas especialmente diseñadas de 
Manifestación radical. 
 
¿Qué es la inteligencia espiritual?  
La inteligencia mental está conectada con la parte intelectual de la mente, con el córtex 
prefrontal. La inteligencia emocional está ubicada en el cerebro límbico, y la inteligencia 
espiritual reside en el corazón. Es la inteligencia de nuestra alma. 
Forma parte de la gran inteligencia espiritual colectiva y del alma grupal. Tiene conexión 
directa con la Inteligencia universal. Aprendemos mucho acerca de esta parte de nuestra 
consciencia por la forma en que el método del Perdón radical y de la Manifestación 
radical se comunican con ella.  
La práctica del Perdón radical y sus herramientas junto con la Manifestación radical nos 
lleva a un Desarrollo radical, es decir, a la expansión de nuestro ser en conexión con la 
fuente de nuestro poder personal 
Como veremos en la lección siguiente, la Manifestación radical es algo diferente de lo 
habitual y es poderosa porque nos da la capacidad de sostener una vigorosa intención de 

manifestar algo y al mismo tiempo de soltar toda ansia por conseguirlo gracias a la 
superioridad de nuestra inteligencia espiritual. 

Gracias a ella, construimos la confianza de soltar todo, de dejar hacer el mundo espiritual 
y de acoger todo lo que necesitamos. Entonces, la consciencia espiritual nos proporciona 
los signos, los mensajes, las señales y la orientación hacia lo que nos es más beneficioso 
tener y lo que nuestra alma necesita. Nos guía hacia las personas, los lugares y las 
circunstancias que propiciarán nuestra abundancia y la satisfacción de nuestras 
necesidades. Todo lo que parece casual, sincrónico o parecido a un milagro en realidad no 
es ni más ni menos que nuestra inteligencia espiritual en acción. 
 
El Desarrollo radical consiste en ponernos en sintonía con nuestra inteligencia espiritual, 
reconocer su poder e invocarla conscientemente a voluntad. 
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Tercera lección:  
El significado del dinero 

 
De acuerdo con el paradigma dominante que prevalece hoy en día, otorgamos un enorme 
significado al dinero basándonos sobre todo en el miedo. En prácticamente el mundo 
entero el dinero es sinónimo de seguridad, estatus social, éxito, valor, etc. Permitimos que 
nos defina y le entregamos poder. El punto de vista sobre el dinero desde el nuevo 
paradigma es bastante distinto y se hacen los supuestos siguientes: 
 
• El dinero es una abstracción y en sí no tiene valor. Cuando los medios de 
intercambio eran monedas de oro, la moneda tenía cierto valor inherente. Hoy en día el 
dinero consiste en gran parte en series de unos y ceros dentro de un programa informático 
activado por tarjetas de crédito y débito. Sólo tiene valor cuando se intercambia por cosas 
y entonces deja de ser dinero. 
 
• El dinero es energía  
El dinero es energía y como tal queda tan sujeto a la ley de atracción como cualquier otra 
forma de energía. Fluye hacia los que están más dispuestos a recibirlo y que no tienen 
problemas en pedirlo. 
 
• El dinero es neutral  
El dinero fluye hacia quien lo atrae, ya sea un rotundo criminal o un piadoso sacerdote. 
Al dinero le da lo mismo. También fluye hacia los que realizan un trabajo espiritual 
mientras no lo bloqueen con absurdas ideas como que “las personas espirituales no 
deberían ganar dinero haciendo un trabajo espiritual”. Por otro lado, no es cierto que hacer 
lo que a uno le gusta garantiza que el dinero fluya, salvo que nos convirtamos en imán de 
dinero. Entonces si sucede. 
Sencillamente no podemos dar por hecho que el dinero fluirá hacia nosotros. Tenemos 
que atraerlo con desapego. Un equilibrio delicado de conseguir. 
 
• No hay escasez de dinero  
El dinero es energía y puesto que la energía es ilimitada, el dinero también es ilimitado. 
En este preciso momento hay toneladas de dinero en circulación, más de lo que nunca te 
podrás figurar. Además, se sigue imprimiendo más. Cuanta más gente hay en el planeta, 
más dinero hay. Sencillamente, se multiplica. Hay tanto dinero en el sistema como el 
sistema requiere. Cuanto más dinero damos, más se expande. El dinero es amor 
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• El amor es lo único que hay.  
El amor es la energía que rige el universo. El dinero también es energía por lo tanto el 
dinero y el amor pueden ser sinónimos. El amor hace girar al mundo. El dinero hace lo 
mismo. El amor expande el corazón mientras que el dinero nos da la oportunidad de 
experimentar las sensaciones del corazón como la gratitud, la generosidad, la compasión 
y el amor en sí. 
 
• El dinero es nuestro maestro  
Como seres espirituales que pasan por la experiencia humana somos bendecidos con la 
capacidad de experimentar la vida y de acceder a nuestros poderes gracias a nuestras 
emociones. El dinero nos proporciona muchas oportunidades de sentir nuestras emociones 
y a través de esas experiencias de crecer y aprender. 
 
• El dinero no tiene poder  
Cuando tomamos consciencia del poder que tenemos de crear las circunstancias de nuestra 
vida, descubrimos que estamos tan a merced del dinero como de cualquier otra 
circunstancia externa. La verdadera fuente de nuestro poder yace dentro de nosotros. Es 
nuestra inteligencia espiritual y su capacidad para conectar con la Fuente y no hay un solo 
individuo en la tierra a quien le este vetado su acceso. En esta materia todos somos 
igualmente poderosos, sin importar cuánto dinero tenemos. 

Los iguales se atraen, así el amor atrae el dinero porque son lo mismo. La codicia, la 
envidia y la concupiscencia también generan dinero, pero van acompañados de temor, no 
de amor. ¿Cuál prefieres? 
 
• La abundancia es la condición natural del universo  
La noción de abundancia infinita es fundamental para la consciencia del dinero, aun así, 
gran parte de nuestra abundancia nos llega de forma gratuita. No hace falta dinero para 
disfrutar de la luz del sol, la lluvia, una sonrisa, una palabra alegre, una caricia, un beso, 
el canto de un pájaro, el perfume de una flor y más cosas. En el fondo, cuando nos paramos 
a pensar, sólo una ínfima parte de las cosas que más nos gustan en la vida llegan gracias 
al dinero. En cuanto tenemos alimento suficiente y un hogar donde vivir, todo lo demás 
es bastante relativo y mayormente gratis. 
 

Teniendo en cuenta esas consideraciones ¿te parece que puedes modificar tu relación 
con el dinero? ¿Te ves recuperando el poder que le has dado al dinero de controlar tu 
vida? ¿Puedes imaginar cómo te sentirías aceptando dichos supuestos? Más sencillo 
aún: ¿te imaginas estar abierto a recibir o no recibir más dinero? ¿Qué tal si empiezas 
a relacionar el dinero con la felicidad y la alegría sin importar cuánto dinero está 
fluyendo ahora en tu vida? 
 
  La relación con el dinero 
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Las personas que relacionan el dinero con la felicidad y la alegría suelen poseer las 
características siguientes: 
 
• Despreocupación total hacia el dinero como un fin en sí.  
• El amor por la libertad de elección que el dinero les proporciona. 
• Cierta capacidad natural para atraer el dinero que necesitan. 
• Una gran predisposición a recibir dinero. 
• La necesidad de compartirlo generosamente con los demás. 
• El deseo de emplearlo para el bien común. 
• Una fe sólida en la abundancia natural del universo. 
• Una confianza inquebrantable en que sus necesidades siempre serán satisfechas. 
• Un desapego total por almacenar dinero al saber que siempre se manifestará cuando 
haga falta. 
 
Como podemos imaginar, son pocas las personas así porque se necesita vivir la vida 
confiando plenamente en el nuevo paradigma y descartar totalmente el antiguo. 
 
Examinemos con más detalles las características anteriores. 
 
• Despreocupación total por el dinero como fin en sí.  
Este tipo de persona sabe que el dinero no tiene valor intrínseco más allá del significado 
que se le da. Los significados que otorga la gente al dinero están todo relacionados con 
el viejo paradigma con el que esta persona no suscribe. Tampoco quiere entregar al 
dinero el poder de definirle como persona ni el de regir su vida. 
 
• El amor por la libertad de elección que el dinero proporciona.  
El único sentido que esta persona está dispuesta a asignar al dinero es el de la libertad 
porque, mientras tiene algo de dinero, tiene libertad para tomar decisiones incluso si su 
margen es reducido. Cuanto más dinero se tiene más decisiones se pueden tomar acerca 
de cómo vivir la vida. No obstante, esta persona sabe que lo que determina su felicidad es 
su elección no la suma de dinero. 
 
• Cierta capacidad natural para atraer el dinero que necesitan.  
Las personas así son imanes de dinero y este fluye a su encuentro, incluso si no son el tipo 
de personas que relacionaríamos con el nuevo paradigma, así como las que atraen 
fácilmente el dinero cumpliendo con los demás criterios del nuevo paradigma.



 13 

 
• Una gran predisposición a recibir dinero.  
Este párrafo se parece al anterior, pero aquí me refiero a “permitir” que llegue el dinero, 
lo cual emana de saber que no tiene significado ni poder en sí, que no entran en juego 
condiciones como merecerlo, como ser una persona responsable o digna o como tener 
miedo. Dicha predisposición consiste en estar o no completamente abierto a recibir. 
 
• La necesidad de compartirlo generosamente con los demás.  
Ese tipo de persona no siente la necesidad de aferrarse al dinero y encuentra verdadera 
satisfacción en repartirlo respetando el sentido común. Esto es distinto de la especie de 
diezmo que una persona da esperando recoger a cambio más de lo que dio o porque 
desgrava en la declaración de la renta. Aquí la persona da desde la alegría total de dar, 
segura de que hay muchísimo más en el surtidor espiritual. 
 
• El deseo de emplearlo para el bien común.  
Esta persona entiende la idea de que el dinero es energía y la diferencia que puede suponer 
cuando se orienta hacia el servicio de la humanidad, el planeta, el reino animal y todo ser 
vivo. 
 
• Una fe sólida en la abundancia natural del universo.  
Es la idea fundamental y no es negociable. Sin está idea a modo de ancla ninguna de las 
otras tiene sentido. Todas remiten a ella. Es la convicción central del nuevo paradigma. 
Sin ella no es nada. 
 
• Una confianza inquebrantable en que sus necesidades siempre serán satisfechas. 
Esta surge de la confianza solida que la abundancia es la condición natural del universo  
e indica una disposición a comprobarlo en todo momento. 
 
• Un desapego total por almacenar dinero, a sabiendas de que siempre se 
manifestará cuando haga falta… Y que esto siempre se cumple. 
Esta persona es realmente libre, liberada de la necesidad de poseer más dinero del que 
necesita y está en paz sabiendo que llegue o no el dinero, todo está en orden. 
 
 
De estas nueve características, las seis primeras se dan en personas que operan desde 
cualquiera de los dos paradigmas o de ambos a la vez.  
Las tres últimas no se definen en términos tan flexibles. Son tan fundamentales para el 
nuevo paradigma como ajenas al antiguo.  
Cuando nos encontramos con un pie en ambos paradigmas, viene a ser como que nos 
gustaría abarcar la idea de abundancia ilimitada, pero seguimos dudando de su potencial 
dada nuestra experiencia cotidiana de escasez y limitación.  
 
A pesar de ello, si queremos acelerar el cambio de paradigma en nosotros no hay mejor 
modo de conseguirlo, en mi opinión, que jugar con el dinero.  
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Podemos volver a la lista de supuestos y características y comprobar con cual/cuales nos 
identificamos. Lo hacemos con honestidad y sin juzgar. También podemos elegir las que 
más nos gustaría alcanzar en nuestra vida. 
 
Sea como sea, debemos tener mucha paciencia con nosotros mismos y avanzar dando 
pasos asequibles. Aun así, esto nos llevará a salir un poco de nuestra zona de comodidad 
de manera a aprender a confiar en el universo. En absoluto debemos sobrecargarnos ya 
que esto nos llevaría a estrellarnos de vuelta en el viejo paradigma. Nada nos impide 
ayudarnos con ruedas de apoyo laterales hasta que dominemos este vehículo.  
Para ello, sugiero aquí utilizar con asiduidad las herramientas del Perdón radical y de la 
Manifestación radical. 

 
 

Cuarta lección:  
Los seis pasos de la manifestación 

 
El proceso de manifestación se puede dividir en seis pasos.  
Los 4 primeros se refieren a fenómenos mentales y emocionales. 
Los 2 últimos emanan de la práctica espiritual y son los más difíciles de dominar. No 
obstante, son los más importantes. 
 
1. Concienciarse de la necesidad.  
2. Clarificar y poner palabras precisas a la idea. 
3. Visualizar el resultado final. 
4. Sentir las emociones de tenerlo ya. 
5. Ponerlo totalmente en manos del Espíritu. 
6. Soltar toda ansia por tenerlo. 
 
 
 
Paso nº 1  
Concienciarse de la necesidad. 
Esta conciencia surge como consecuencia de una sensación de privación interior 
(intrínseca) o como resultado de una señal o de un acontecimiento exterior (extrínseco). 
La parte importante de este paso es desarrollar la conciencia de la necesidad que está 
emergiendo en nosotros. 
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Evaluar la necesidad  
Es importante ser capaz de examinar sin juicios nuestros deseos, voluntades y 
aspiraciones para comprobar si son auténticos, valorar si son importantes o superfluos, 
verificar si tienen sentido o valor para nosotros o si representan un antojo pasajero. Sea 
como sea no importa mientras lo sepamos y no nos engañemos. 
 
 
 
Paso nº 2:  
Clarificar y poner palabras precisas a la idea. 
Después de concienciarnos de la falta y del deseo ahora es importante clarificar lo que 
queremos que el Universo nos suministre. Puede ser con una formulación sencilla 
como “necesito ayuda” hasta con una formulación detallada y especifica con una lista 
de las características deseadas. 
Aunque la segunda formulación sea precisa y la primera abierta, la formulación es 
clara en ambos casos. 
 
Paso nº 3.  
Visualizar el resultado final 
Crear en nuestra mente una imagen de lo que pretendemos lograr es una manera 
añadida de conseguir claridad y, en este sentido, ayuda.  
Además, y aún más importante, resulta que la imagen mental es una manera de afirmar 
que la cosa ya está hecha y conseguida, sobre todo si nos ayuda a activar las emociones 
correspondientes.  
Cuando creamos esta imagen debemos asegurarnos de integrar en ella elementos que 
le dan un sentido de “ahora” y no un sentido de futuro. La imagen debería estar 
diciendo "está ocurriendo ahora". 
 
Paso nº 4  
Sentir las emociones de tenerlo ya. 
La emoción es el ingrediente clave. No sólo las emociones de la excitación y las 
expectativas que recomiendan los primeros pioneros del pensamiento positivo, sino los 
que surgen cuando lo solicitado llega. Alegría, reconocimiento, aprecio, gratitud, 
maravilla y estremecimiento. 
 
Paso nº 5  
Ponerlo totalmente en manos del Espíritu. 
Hasta aquí lo que hemos hecho con los primeros cuatro pasos puede ayudar a una 
persona que trabaje tanto desde el viejo o desde el nuevo paradigma. A partir de ahora 
el proceso depende de la disposición a trabajar exclusivamente bajo los auspicios del 
nuevo paradigma. También es donde el Desarrollo Radical se convierte más en un 
asunto de práctica espiritual que de gimnasia mental. 
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Paso nº 6  
Soltar toda ansia por tenerlo. 
Es el paso más difícil. Acabamos de invertir mucha energía en generar deseo y 
propósito, en sentir la alegría y la gratitud de tener lo que queremos, en crear la certeza 
de que un abundante universo quiere bendecirnos con ello, y ahora ¿habría que 
renunciar al deseo de tenerlo? ¡Inaceptable! Tenemos que reconocer que es muy difícil. 
Cumplir este paso supera nuestra capacidad humana. El paso nº 5 ya es bastante duro, 
pero este es prácticamente imposible.  
¿Podemos hacer algo al respecto? Ayuda mucho recordar que no estamos obligados a 
soltar a la fuerza. Es más que suficiente estar dispuestos o abiertos a soltar nuestro 
apego usando las herramientas disponibles. Por eso, en la práctica afirmaremos estar 
dispuestos a no tener apego por ello. Y con eso basta. 
 
 

Ultimas consideraciones: 

Definir metas  
El asunto de la definición de metas merece unos comentarios. El nuevo paradigma 
afirma que todo es perfecto tal como es. Así que, si me encuentro en el punto (A) y me 
propongo llegar al punto (B), ¿acaso no estoy sugiriendo que (A) no está bien y que 
(B) es mejor que (A)? Si así fuera el hecho de ponerse metas sería incompatible con 
los principios del paradigma metafísico.  
 
No obstante, otra perspectiva de dicho paradigma dice que los seres humanos siempre 
emprenderemos actividades como ponernos metas, simplemente para aprender que (B) 
no es mejor que (A) y que el interés de hacer el viaje de (A) a (B) es que, de paso, 
aprendemos (C). 
 
Empezar el viaje  
Entonces la idea es proponerse ir de (A) a (B) simplemente para activar la energía del 
movimiento o estar en camino. Nuestra meta es (B) por el mero hecho de que no somos 
capaces de concebir otra cosa. Nuestra percepción de la gran pantalla es demasiado 
limitada para que seamos conscientes de que en realidad (C) es el propósito del viaje. 
(C) avanza desde un ángulo de 90 grados hacia nuestro itinerario consciente y se 
manifiesta generando algún tipo de desestabilización o alteración. 
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Confiar en el proceso  
En relación con los pasos de nuestro proceso, ponerse en camino desde (A) para 
alcanzar (B) corresponde con los cuatro primeros pasos. No saber lo que es (C) ni 
cuándo llegará ni cómo será y al mismo tiempo saber todo el tiempo que algo diferente 
de (B) puede ocurrir o nada en absoluto equivale a los pasos 5 y 6.  
[Nota: El libro “Perdón radical” de Colin Tipping (www.perdonradical.es) se refiere 
en detalle a cada uno de estos pasos y las herramientas a las que alude este curso 
pertenecen al libro y a los talleres de “Manifestación radical”] 
 
  
Aquí termina el curso complementario y gratuito de Desarrollo radical y de 
Manifestación radical. Deseo sinceramente que te resulte útil y que apliques la 
información que contiene en tu vida diaria a fin de experimentar más felicidad, más 
satisfacción y más conexión con tu propia fuente de poder. 
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